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Un aficionado.—¿Qué? ¿Va todo?
Bombita.— ¡Todo!
Un aficionado.—¿No te habrás dejado la vergüenza torera en Valladolid? 
Bombita.—¡Ca! ¡La llevo aquí!
DON JACINTO
iSEROR GOBERNADOR!
Sabemos que es absolutamente inútil in­
vocar su atención sobre el escandaloso abuso 
que, desde que en mala hora fué empresario 
de la Plaza de Toros de Madrid, viene come­
tiendo el Perico más famoso que registran 
los anales taurinos. Sabemos que es inútil, 
estéril nuestra protesta, porque Niembro 
posee indudablemente un filtro envenenado 
ante el que se rinden algunas personalidades 
políticas, no sólo filtros, sino que también 
jamones y palcos de convite; pero aun á sa­
biendas de que nuestra voz se perderá en lo 
interminable del Desierto, vamos á llamar su 
atención, porque lo que viene ocurriendo en 
la plaza de Madrid es perfectamente into­
lerable.
No se puede consentir por más tiempo que 
un mercachifle como Niembro, amparado 
por el pródigo manto de Suárez Inclán, su 
protector, como sabe todo el mundo, esté 
en deuda con la Diputación, no pague los 
trimestres que debe, no haga en la Plaza las 
reparaciones que, á juicio de los arquitectos, 
son indispensables; falte al reglamento, dé 
corridas de bueyes por toros, anuncie ganado 
de tal ó cual divisa y sustituya dos ó tres 
toros, ó los cambie si le viene en gana, y 
últimamente, para qué seguir detallando, 
que se ponga por montera al público y á los 
aficionados de Madrid.
Bueno, magnífico que Suárez Inclán le 
protegiese como particular, siendo padrino 
de sus niños, haciendo la compra en su car­
nicería, recomendando el vino de su taber­
na á sus amigos, muy bien; pero que ponga 
en juego su influencia para que este fresco 
empresario no pague á la Diputación, para 
impedir que se le rescinda el contrato y 
otras cosas, es francamente censurable y ver­
gonzoso.
Y vea usted, señor Gobernador, cómo por 
aprobar con mucha ligereza un cartel de 
abono, donde se d'ce que podrán considerar­
se corridas de esa clase sólo con torear dos 
de los cuatro primeros matadores anuncia­
dos, é inmedi' sámente, que en el caso de ser 
herido ó lastimado uno (le éstos, podrá susti­
tuirse por uno de alternativa en Madrid y 
acreditado cartel, puede impunemente Niem­
bro dar al publico de Madrid dos corridas 
de abono como las que van, con Machaquito 
y Regatería.
¿Le parece á V. E. cartel para la Plaza de 
Madrid, donde siempre han figurado tres 
matadores de categoría?
Regaterín tiene ya alternativa, pero hace 
ocho días solamente, y respecto al acreditado 
cartel como matador de toros, no creo que 
en una sola corrida lo pudiese haber adqui­
rido.
Otra trampa abierta es la de anunciar á 
continuación de las ganaderías, que en caso 
de fuerza mayor podrán Ser sustituidas por 
otras de merecido nombre.
Y como el caso de fuerza mayor puede 
darse siempre que le convenga, de ahí que 
él se ría de lo que aparentemente ofrece.
Salimos á bronca por corrida, como ya sa­
brá V. E., y si ya en dos ocasiones y con este 
empresario el público ha invadido indignado 
el redondel, no se extrañe que una tarde se 
promueva una imponente cuestión de orden 
público.
Ayer ya pedíanlos abonados que lidiasen 
á Niembro como sobrero, otro día no se 
conformarán con la invitación y lo enchi­
querarán definitivamente, que están las ma­
sas muy barritas de ver mansos y mansos en 
todas las corridas, y ya sabe todo el mundo 
que tiene cuentas pendientes con ganaderos, 
que éstos, es claro, le venden lo peor, que 
algunos toreros no vienen porque se les 
adeuda corridas del año anterior todavía, y 
esto que ha trascendido ha creado la consi­
guiente atmósfera. Con que, Sr. Goberna­
dor, á preocuparse un poquito de los inte­
reses de los abonados, á exigir á Niembro 
que pague lo que debe á la Diputación, y á 
evitar por su parte la repetición de espec­
táculos como el de ayer.
De lo contrario la gente va á creer que 
Niembro es algo así como un incógnito yer­
no de Montero Ríos.
Y eso ya sería el delirio.
Andana
£a Academia y lo; loro;
Que el Diccionario de la Academia con­
tiene tantos desatinos como palabras, nadie 
lo ignora; que los inmortales han hecho man­
gas y capirotes del idioma castellano, lo sabe 
todo el mundo. Pero lo que tal vez no sepan 
los amantes á nuestra fiesta, es que donde 
más se ha ensañado aquella docta Corpora­
ción, es en las palabras taurinas.
En las otras, suelen dar una en el clavo y 
ciento en la herradura; en las de toros, no 
aciertan ni por casualidad.
Vamos, pues, á echar un rato á inmortales 
para solaz de la afición.
Dice la Academia:
Barrera.—«Antepecho de maderos y ta­
blas con que se cierran alrededor las plazas 
de toros, para que no se salgan éstos, y para 
defenderse los espectadores y los toreros.»
¡Aprieta!
¡Alrededor de las plazas de torosl Pero, 
académicos de mis pecados, allí no hacen 
falta barreras; donde hacen, y se ponen, es 
dentro, bordeando el ruedo, y no para de­
fender á los espectadores, pues éstos se ha­
llan en sus localidades, y aunque el toro sal­
te al callejón, se quedan tan tranquilos.
Cogida.—«Fam. Acto de coger el toro á 
un torero de oficio ó de afición.»
De modo, que la cogida no reza más que 
con la gente de pelo trenzado. Así es, que 
si, como sucede algunas veces, el bicho en­
gancha á un mayoral ó á cualquier otro in - 
dividuo no «toreador», aquello es una fineza 
del cornúpeto.
Pero en fin, todo está salvado con eso de 
familiar; es decir, «llano, sin céremonia». 
Nada, que si un particular deja la vida en 
las astas de la fiera, aquello es pura broma.
Y aquí del poeta:
No deja de tener inconvenientes 
la familiaridad con ciertas gentes.
Chiquero.—«Toril: Sitio ó paraje en que 
se enjaulan los toros para correrlos en algu­
na fiesta.»
¿Y qué es enjaular? Ya lo dice el Diccio­
nario; «encerrar ó poner dentro de la jaula 
á una persona ó animal.»
Bueno, pues vamos á ver lo que es jaula:
Jaula.—«Caja formada con enrejados de 
listones de madera, ó de mimbres, ó de ca­
ñas, ó de alambres, y que sirve, por lo co­
mún, para encerrar aves y aun grillos.»
Todo sea por Dios, ¡y aun grillos! Yo me 
imaginaba de otro modo el toril; pero la Aca­
demia me ilustra: Una dehesa, un paseo, una 
calle y hasta el patio de la catedral, si allí se 
coge al bicho y se le mete en una caja for­
mada con listones de madera, para correrlo 
en cualquier fiesta, es un toril.
Picar. —«Detener el picador al toro con 
la vara dispuesta á este fin.»
Y si el picador no detiene al pavo, aun­
que le ponga una excelente vara en el mis­
mísimo borde del morrillo y deje al animal 
hecho polvo, aquello no es picar: es escribir 
Diccionarios.
Mona.—«Cierto refuerzo que ponen los 
lidiadores de á caballo en la pierna derecha, 
por ser la más expuesta á los golpes del 
toro.»
Y ¡adivina quien te dió! El que no conoz­
ca la mona, usada por los picadores, creerá 
que el tal refuerzo es una capa de algodón, 
ó un pedazo de suela, ó un trozo de fieltro, 
que se atan los picadores en la pierna.
A ver, Badila, explícales á los académicos 
lo que es la mona; y si no lo entienden dales 
con ella contundentes explicaciones.
Pero esto de la mona está más claro que el 
agua junto á lo siguiente:
Cachetero.—«Especie de puñal corto y 
agudo que antiguamente usaban los malhe­
chores. || Puñal de forma semejante con que 
se remata á las reses. || 'forero que remata al 
toro con este instrumento.»
¡Una friolera!
Aquí todo es cachetero: la puntilla, el que 
la usa, el puñal de los antiguos malhechores 
y la Academia, que remata al Diccionario.
Ya lo sabéis, revisteros: hay que escribir, 
en lo sucesivo (cuando llegue la ocasión), 
algo parecido á esto: «El cachetero dió un 
golpe de cachetero y levantó al toro. Enton­
ces el espada cogió el cachetero y lo tiró á 
pulso, mientras el cachetero preparaba otro 
cachetero por si el toro se echaba».
Esto es castellano; lo demás son pam­
plinas.
Pero Lisardo, en el mundo hay más, y en 
el Diccionario también.
Véase la clase:
Coleta.—«Cabello envuelto desde el co­
gote en una cinta en forma de cola, que caía 
sobre la espalda. Hoy lo usan todavía los to­
reros. »
Pero ¿de dónde salen esos académicos? ¡Ni 
que vinieran de Abisinia! ¡Qué han de usar 
eso los lidiadores! Que pruebe uno de ellos 
á salir con esa cinta en forma de cola sin su 
pelito bien trenzado, y le dan un abucheo que 
se oye hasta en Milán.
Banderilla.—«Palo delgado, etc. Lláma­
se así por estar adornado con cintas ó pape­
les cortados en forma de banderilla.»
No comento y sigo:
Zapatilla.—«Zapato de suela muy delga­
da, curioso y ligero, que usan especialmente 
las mujeres.»
Es decir, que un zapato, aunque sea de 
becerro fuerte y cubra todo el pie hasta el to­
billo, si tiene la suela delgada y está curioso, 
es una zapatilla.
Y las de los toreros, en cuanto se ensucian 
en la plaza con barro ó salpicaduras de san­
gre, ya no son zapatillas, son cabezas de... 
académicos.
Pero, atención:
Morrillo.—«Porción carnosa que tienen 
las reses en la parte superior y anterior del 
cuello.»
Y como cuello es la parte del cuerpo que 
une la cabeza con el tronco, resulta el morri­
llo, ¡qué sé yo!, algo así como una faja ó jo­
roba semicircular que tuvieran los bichos 
junto al testuz.
¡Si esto parece guasa!
Como parece lo de pase, voz que definen 
así: «Cada una de las veces que el torero, 
después de haber llamado ó citado al toro 
con la muleta, lo deja pasar sin intentar cla­
varle la espada.»
¡Oh, Rafael! Según la Academia, en aque­
llas faenas portentosas que te aplaudían has­
ta los zulús, no diste un solo pase; ¡qué lo 
habías de dar! Tú recogías al toro y lo cas­
tigabas; pero no lo dejabas pasar. Fuera 
pase, si hubieras llamado al toro (¿por su 
nombre?) y después de levantar la muleta 
como los guardabarreras alzan la banderola, 
hubieses procurado que el animal siguiera 
corriendo.
Parecía lógico que después de hablar de 
muleta nos dijesen los académicos qué era 
eso; y más, tratándose de una palabra tan 
empleada, en sentido figurado, por todos los 
españoles; pero ¡que si quieres! A no ser que 
la muleta que aquéllos mencionan sea el 
«palo con un travesaño por encima el cual 
sirve para afirmarse ó apoyarse el que tiene 
dificultad de andar», única muleta que citan 
en el Diccionario.
La última, y nos vamos, porque ya com­
prenderán ustedes que es preciso concluir 
alguna vez-; si no, ¡dónde iríamos a parar!
¿Cómo les parece que definen el asta los 
inmortales?
Pues así:
Cuerno. — «Prolongación ósea cubierta 
por una capa epidérmica, dura y consisten­
te, que tienen algunos animales en la región 
frontal.»
Y como epidermis es «la membrana exte­
rior del cutis», y éste es «el cuero ó pellejo 
que cubre exteriormente el cuerpo humano», 
resulta que no se comprende el cerote al 
cuerno entre la gente de coleta; porque en 
puridad de verdad, se trata de una materia 
recubierta con lo más delgado de la piel hu­
mana, y ésta, por muy fuerte que quiera ser, 
no puede causar desavíos.
¡El cutis del cuerno! ¿Hay nada más poéti­
co y más..; esteta?
Hombre, ¿si habrán confundido los aca­
démico? el cuerno de los bichos con otros 
cuernos?
Pascual Millán.
— Qué te ha parecido el lío que había el 
sábado respecto á la corrida de ayer?
'*Mo
—Mi opinión ya la conoces, y de esos ves 
rás muchos en la vida mientras el charcutero 
explote así el negocio de la Plaza de Toros 
de Madrid.
—¿Pero también va á tener la culpa de 
que á Fuentes, ó á cualquier otro diestro que 
sea preciso, en un momento dado, se le 
tuerza la pierna y no pueda torear?
—Hombre, de eso precisamente no; pero 
como los ajusta así, sin fecha, y el empresa­
rio es tan incierto en sus combinaciones,rlos 
toreros, en cuantito les salen toros en pro­
vincias, se van, pero más que á la carrera. Y 
eso ha sucedido ahora, en el presente caso, 
que se ha puesto de manifiesto con la cogida 
de Fuentes en Logroño.
— Pero esta corrida, ¿no la iban á torear 
Fuentes y Bombita?
—Sí, señor; pero Ricardito, en seguida que 
vió un rayo de luz, se fué á Barcelona, y eso 
que allí, ni cobra tanto, ni tiene, como aquí, 
escritura abierta. Por eso, en vez de Bombi­
ta, pudo el charcutéro encontrar La salvación 
en Machaquito, y todo hubiera ido viento en 
popa si no ocurre el percance de Antonio.
—¿Pero no había ningún torero que pu­
diera' sustituirle dentro de los del abono?
—Ninguno.
—¿Y Quinitof
—Toreaba en Zaragoza con Montes en 
beneficio y prueba de una ganadería.
—¡Qué oportuno es el señor Joaquín! El 
otro día estaba en Madrid de espectador, y 
por si acaso, y ahora le salen dos novias á la 
vez. ¿Y Lagartijo, aunque no figuraba en los 
del abono?
—Estaba en Fregenal de la Sierra esto­
queando también é incondicional.
—¿Y Algabeño?
—Torea mañana en Quintanar y hay mu­
cha tierra de por medio para que puedan en­
tenderse él y el charcutero.
— ¿Y Regaterín?
—Aunque incluido no lo estaba en la con­
dición precisa de que serían corridas de abo­
no aquellas en que tomaran parte dos de los 
cuatro toreros, ó sean, Quinito, Fuentes, Bom­
bita y Machaquito.
—Sí; pero antes había la condición aque­
lla de que, caso de caer herido uno de éstos, 
podrá ser sustituido por otro de su categoría 
y de, reconocido mérito.
—Sí; pero esta condición que va de pri­
meras parece ser anulada por la anterior que 
está á continuación.
—De todos los modos es muy discutible 
el asunto, y sería litigio difícil de solucionar, 
y siempre saldría perdiendo • el abonado, 
aunque tuviera derecho de recoger el impor­
te de un dinero que la empresa tuvo á su 
disposición largo tiempo.
—La culpa de todo la tiene la empresa 
por no especificar y detallar bien estos tér­
minos en los carteles.
—No, la tiene el Gobernador, por no obli­
garla á ello puntualizando éstos extremos, 
porque á la empresa lo que le importa es el 
lío, y cuanto más grande mejor.
—Bueno; pero en el cartel consta que el 
sustituto sea de reconocido mérito.
—¿Y quién aquilata eso/
—Los aficionados.
—¿Sí? ¡Anda y vete tú al Tortero y di le que 
no tiene mérito reconocido y verás lo que te 
contestal
El Amigo Fritz.
Nuevo sistema de torear
ó el pego de ‘'Minuto,,
El diminuto Enrique Vargas se quedó 
cojo en San Sebastián toreando una bece­
rrada.
Esta es una enfermedad de moda entre los 
toreros, aunque todos sabemos del pie que 
cojea cada cual.
La padeció Reverte y la vienen padecien­
do J uenteS, Conejito, Saleri y otros diestros, 
y ahora Minuto.
Pero está visto que la cojera, en esta dan­
za de cojos taurinos, no impide para torear.
Minuto tenía el otro día una corrida con 
otro cojo, ó sea con Fuentes, en La Coruña, 
y por no perderla se llevó...
—¿Una muleta?—dirán ustedes.
—No, señor; dos. La suya y la de Pepeillo, 
pues el diminuto espada) uñó de lós más 
chicos, buscó para sustituirle al señor Caye­
tano, uno de los más altos.
¡La ley del contraste!
Y sucedió precisamente eso. Salieron los 
dos cojos con Pepeillo, y en el primer toro 
se fué para la enfermería el señor Enrique, 
quedando allí Fuentes y Cayetano, que echa­
ron fuera la corrida con gran contentamiento 
del público, pues ambos estuvieron al pelo.
Como salió bien la prueba, el señor Minu­
to quiso repetir la suerte en Oviedo, donde 
hace tres días debió torear con Cochero de 
Bilbao.
Pero como nunca segundas partes fueron 
buenas, en esta población, donde por lo vis­
to los empresarios estaban avisadillos por 
los dos lados, no pudo tirar el pego el bue­
no del amigo, estoqueando la corrida Caye­
tano y Castor solos.
Lo que dirá Cayetano, 
al ver que esto sale bien:
—¡En ¡a tierra de los cojos 
aún puedo llegar á rey!
VIAJE BE IDA Y VUELTA
Nuestro querido é inolvidable charcutero, 
salió el otro día dé la corte con rumbo á 
Málaga, según dijo nuestro no menos amigo, 
pero sí estimado compañero, Angel Caama - 
ño, en Heraldo de Madrid.
A Málaga tenía que ir, si acaso por bo­
querones con cuernos, que de boquerones 
ha sido la serie que nos ha largado esta tem­
porada el bueno, rollizo y cuasi infelizote 
charcutero, amigo é inolvidable.
Pero aquí, én confianza y en secreto, les 
diremos á ustedes que np es á Málaga don­
de ha ido, sino á Barcelona, después á Ta­
rragona. A Barcelona, donde se intituló em­
presario de la Nueva Plaza y no pudo aca- 
. bar la temporada, y donde ¡pásmense uste­
des! le deben 45.000 pesetas, según dice.
DON JACINTO
¿Qué tal:
¿Cómo se las habrá compuesto el amigo 
cuando np ha podidoacabaj" una temporada 
y le deben ésa cantidad? ¡A él! ¡A Perico! 
¡El colmo! ,■.
¿Y qué razones tá'n pódérosas no tendrán 
ó habrán tenido sus socios, cuando han he­
cho lo posible por desembarazarse de tan 
inútil elemento, y ponen obstáculos para el 
abono de esa cantidad que, por corridas de 
toros, reclama el chir cutero? >
Allá ellos con el lió, y que le aproveche 
al socio, aunque pensando piadosamente, los 
que seguramente saldrán perjudicados, ó 
por lx) menos tendrán el alma én un hilo 
hasta ver el resultado, serán los'señores ga­
naderos que vendieron los toros que se li­
diaron en Barcelona.
Pero lo sensacional de la noticia no está 
en Barcelqna, sino en Tarragona, donde lo 
descubrió un indiscreto corresponsal,
¿A esa población iría por pescado, pues 
ya saben ustedes que siempre estuvo harto 
de ello Tarragona?
No señor, y no señor.
Fué con el representante de la empresa, 
Cantes, .para comprar reses argentinas.
La dtida para nosotros está en que si fué, 
pues el corresponsal no lo dice, como em­
presario ó como charcutcro, ó como ambas 
cosas á la vez.
De todas las maneras, ya como aficiona­
dos ó ya como consumidores, tenemos en 
puerta reses argentinas.
Y viva la producción nacional. 
¡Es un buen patriota!
TOROS EN O TI EL
El empresario, Alberto Escobar, dispuso la 
celebración de dos novilladas bajo la base 
del novillero Flofes\ pero en vista de que el 
ganadero Muñoz mandó becerros en vez de 
toros, que eran los ajustados para la segunda 
tarde, se celebró únicamente una novillada 
seria, en la que lidiaron seis toros de Valen­
tín Flores los matadores Caler¡to y Flores.
El ganado fué bravo y duro, tomando 38 
varas á cambio de 14 caídas y 10 caballos.
Calerito estuvo animoso toreando, y escu­
chó una ovación banderilleando en silla.
Con el estoque estuvo pesado, pinchando 
más de lo debido y no siempre bien.
Flores, aunque le echó mano dos veces el 
primer toro, no se amilanó por ello el sim­
pático joven.
Toreó de capVcon estilo, hizo buenos qui­
tes, y en la hora suprema probó que es de 
la madera de los buenos matadores.
En el par cambiando los terrenos, fué muy 
aplaudido.
Banderilleando se distinguió Pepín, y pi­
cando Fajardo, Torero y Picao.
La entrada regular.
Pépet.
Una corrida eq chino
A.sí como suena.
No importa que por ahora, en este revuelo 
de noveles toreros, no aparezca el soñado 
diestro que traiga la regeneración del arte 
taurino.
Nuestra salvación está, indudablemente, 
en los chinos.
Por lo menos tienen coleta auténtica, y 
mucho más lucida que la de algunos de los 
que conocemos por acá, pues en esto, como 
en todo, abunda la gente de poco pelo.
La corrida esa se verificó en Chile, y re­
sultó tan concurrida como si fuera de Bene­
ficencia. El atractivo de la fiesta lo fué el per­
sonal, compuesto de chinos, habiendo para 
complemento sus correspondientes reinos 
en calidad de presidentes honorarios,
Los mongoles vestían trajes de luces y os­
tentaban seudónimos pomposos. ¡Hasta en 
esto nos han dado una lección! En vez de 
apodarse El Guerrita chico, El nuevo Rever­
te, El Minuto instantáneo ó El Frascuelo mo­
dernista, se intitulaban con más originalidad. 
El que capitaneaba la cuadrilla era un señor 
chino, que se .puso ; por -mote Togo, y hasta 
dió unos lances de muleta que eran una de 
licia. En la cuadrilla no faltaba un O ¡jama 
en clase de Badila, ni un Oku en calidad de
Patatero. Este último, para que la corrida 
tuviera sus puntos de contacto con las que 
se usan en España por los chinos de acá, se 
dejó coger y voltear bonitamente.
Los chilenos se divirtieron de lo lindo, y 
los mongoles estuvieron hechos unos fenó­
menos.
Si no fuera por la distancia, ya estaríamos 
viendo á esta cuadrilla desfilando por la pla­
za de Madrid.
¡Y entonces sf que estaríamos todos en 
carácter: los toreros, el público y el empre­
sario!
Y este último mejor-que ninguno en cali­
dad de charcutero ¡y de chino!
HERRADERO
Sigue Quinito sin cuadrilla. ¿Y para qué 
la quiere con lo poco que torea? Además, 
cogiendo un torero aquí y otro allá al paso, 
se economiza viajes, y eso es lo que le gusta 
al Sr. Joaquín, aunque el crédito peligre y la 
categoría se rebaje. ¡Qué más! Ha podido 
mucho ó ha podido poco, hasta se ha que­
dado sin mozo de espadas. Y eso que Ris- 
quis era casi un secretario que había tenido 
la paciencia de aguantarle más de seis años.
¡Y como le apuren mucho al señor Quini­
to, él sólo echará fuera las corridas!
El se, picará los toros y se hará los quites, 
se los correrá, se los banderilleará, los mata­
rá buenamente, y, si llega el caso, los arras­
trará.
Es, por la economía, capaz de todo eso el 
Sr. Joaquín.
Si los demás diestros dan en seguir la eco­
nómica senda dt Quinito, ya estamos viendo 
anuncios por el estilo en los periódicos pro­
fesionales:
«Se desean banderilleros jóvenes y bara­
tos para tal ó cual punto. Serán preferidos 
los que coman poco y se paguen el viaje.»
La ley de las compensaciones ha quedado 
demostrada una vez más en el toreo. Los 
que empezaron con mucha furia se han 
plantado de pronto, y los que casi no co­
menzaron tienen ahora un carro de corridas. 
Bonarillo, que no se desayunó hasta que casi 
se pasó el calor, ahora no para. Saleri, que 
casi se había olvidado de manejar el brazo 
derecho, ahora está que echa humo, pues en 
cinco ó seis días, y en distintos puntos, ha 
toreado otras tantas corridas. Y como estos 
dos, Salamanquino, que de puro modesto se 
pasaba la vida viendo torear á los demás, 
ahora no para, pues el jueves y viernes mató 
en Briviesca y ayer en Burgos, y así vendrá 
toreando por el camino.
¡Qué lastima! ¡Ahora que se había ido Va- 
leritol Ya lo decía aquel amigo: ¡Fuera de 




A Calerito, de Zaragoza, no sabemos en 
dónde, ni nos importa, le han dado la alter­
nativa, ó se la darán, y después... debían 
darle un palo.
¿Y para qué querrá eso el amigo á estas 
alturas?
. A no ser que alguno 
esté en el secreto, 
y la alternativa 
se la compre al peso
Bueno; ¿y qué hay de esas dos corridas de 
toros tan extraordinarias que han de cele­
brarse en esta plaza con motivo del próximo 
viaje del presidente de la República Fran­
cesa?
Decimos esto, porque los días pasan y el 
tiempo apremia, y el empresario se entretie 
ne en Tarragona comprando reses argen­
tinas.
¡Dios mío, qué idea!
Si esas reses se destinarán para las fiestas 
en honor de Loubet.
Vive Dios que m-* espanta tal grandeza 
y diera yo un mdló-i por es ribilía, 
porque para esa* tientas tan nonid s 
enoej "an las re-e- uigentinas, 
ya s un 1- 1 ni be.ria elMé.'
ó ya como íiavimun ’e la lidia,
¿Ustedes, los aficionados, se han fijado en 
qué malísimas condiciones está la Plaza de 
Toros de Madrid? Los pies de los pilarotes 
de la barrera están todos podridos é inútiles. 
Así es que sale un toro con algo de peso y
apoya en la valla y ¡cataplúm! allá te va al 
suelo con pilarotes y todo.
No sabemos qué idea llevará la comisión 
de Beneficencia, ni cuándo el empresario co­
menzará las obras de reparación.
Tal vez espere el resultado práctico de las 
corridas extraordinarias y trate de añadir un 
número más, para que M. Loubet vea con 
qué facilidad los empleados de la Plaza re­
componen los desperfectos sobre el lugar del 
suceso.
Y para el viajero 
será, con razón, 
durante la lidia 
una diversión.
Y tendrá la fiesta 
una novedad,
y con eso ¡claro! 
otra variedad.
Ahora sólo falta,
¡oh dicha completa! 
que nos traiga el hombre, 
bueyes de carreta.
Y viendo que es fiesta 
la mar de aburrida,
la suprima en Francia 
por toda la vida.
¡Un Bafiiielo y dos matadores!
¿Cómo?, dirá la gente estupefacta. ¿No se 
ha lidiado ayer más que un toro?
Tiene su explicación. Claro que, como de 
costumbre, se lidiaron seis, pero en realidad 
á mí me pareció uno solo que salió seis ve­
ces por el chiquero.







( Además de tener la misma pinta y el mis­
mo pelo, los seis, con muy escasa diferencia, 
hicieron lo mismo, de modo que la ilusión 
fué completa.
^Seis colorados seguidos! ¡Valiente racha 
para haber salido de á duro!
Los Pañuelos desmintieron el axioma tau­
rino de que no hay quinto malo. Efectivamen­
te, no hay quinto malo, cuando... lo hay peor.
Manso, mucho más que los anteriores, 
huía de picadores, banderilleros, y hasta de 
Gabriel.
El público, harto ya de tanta camama, es­
talló en una formidable bronca, y el toro fué 
retirado al corral, saliendo uno, sustituto, 
una chota de Pérez de la Concha, que al lado 
de los Pañuelos fué un prodigio de bravura.
Machaquito tomó á su primero desde cer 
ca, muleteándole con pases con la derecha, 
altos y uno de pecho, naturalmente sin quie­
tud, pero al herir el hombre se fué muy bien 
detrás de la espada, y arrancando en corto 
dió una estocada por todo lo alto que pro­
dujo un desbordante entusiasmo en las masas.
En el tercero la cosa salió muy desiguali- 
ta, resultando la faena un tanto aburrida é 
incierta.
Un pinchazo, estando el toro adelantado, 
media atravesada y un certero descabello 
aprovechando como el más vivo de los Bom­
bitas.
En el quinto estuvo valiente, pero torean­
do, vamos, así, á la buena de Dios, y en cuan­
to pudo entrar se lo quitó de delante con 
una estocada tendida. Toreando de capa, 
con el termómetro bajo cero.
Regatería, con cincuenta inoportunas ayu­
das, toreó en colaboración al segundo Bu­
ñuelos, matándole de media buena, entran­
do al volapié con arreglo á lo dispuesto por 
los cánones taurinos.
¡Pero qué ganas de torear traíala cuadri­
lla de Fuentes, caballeros!
En el cuarto muletea más parado, con va­
rios altos, uno con la derecha, dos ayudados 
y uno de pecho, se coloca el hombre y arrea 
dos pinchazos, uno detrás de otro, natural 
mente nada recomendables.
Luego, haciendo por matar y viniéndosele 
bien el toro, una buena estocada y un des­
cabello de rápido efecto. Y se repitieron los 
aplausos como en el toro anterior.
En el último, un solemne pavo, estuvo 
breve, despachándolo de una media estoca­
da buena.
Toreando de capa dió tres buenas veró­
nicas. Banderilleando Camará, que ayer se 
reveló el sujeto como una persona mayor en 
eso de las banderillas.
Para Patatero pintaron bastos toda la 
tarde.
No estaría de más, mi noble amigo, que 
se dejase de confiarlo todo á sus facultades, 
y que en vez de entrar siempre por pies á los 
toros y ganándoles la cabeza, llegase andan­
do á la cara y juntase las manos, elevando 
los brazos.
Es una proposición que no le irá mal, por 
esto ejue le digo, como dicen en Barcelona.
Y la gente salió contentísima.
¡Benjumeas!
¡Pañuelos!
¿Pero hasta cuándo, señores, vamos á pa­
decer á esa calamidad de Niembro?
¿No podríamos enviarle con una comisión 
cerca del famoso padre Padilla?




De nuestros verdaderos corresponsales
DESDE LOGROÑO
Las dos corridas celebradas han satisfe­
cho — según nos comunica nuestro corres­
ponsal—á los aficionados.
En la primera se lidiaron toros de Muru- 
ve, que dieron juego, por Fuentes y Bombita.
Los dos diestros sevillanos quedaron bien.
En la segunda, los Urcolas resultaron bra­
vos y bien de presentación.
Bombita y Fuentes estuvieron muy activos 
y afortunados. •
El segundo fué cogido al banderillear el 
quinto toro, que no tenía condiciones, resul­
tando con una leve herida en la ingle, que 
no ha tenido importancia alguna.
DESDE SALAMANCA
El ganado grande, y manso por añadi­
dura.
Bonarillo y Saleri echaron fuera la corri­
da y ¡gracias!




'foros de Cámara buenos, aunque sin ex­
cederse.
Bombita bien en el primero, que mató de 
un pinchazo y media en lo alto; regular en 
el tercero, al que dió media atravesada y una 
buena, y aceptable en el quinto, al que ban­
derilleó regularmente.
Gallito muy bien en el segundo, acertan­
do con media estocada muy buena, mal en 
el cuarto, al que arreó un bajonazo, y menos 





Los novillos lidiados hoy mansos, regular 
el primero solamente.
Manolete quedó mal en uno y regular en 
otro.
Bombita III á la misma altura, poco más 
ó menos.
Relampaguito, también por lo mediano.
La gente menuda, especialmente los pica­
dores, mal.
La entrada mejor que la corrida.—Mk- 
DINA.
Rogamos á nuestros corresponsales 
administrativos se pongan ai corriente 
en el pago de sus cuentas, para no obli- 




Por toda la temporada............ 5 pesetas.
Unión postal.
Por toda la temporada...........  10 »
Número suelto.-.  .............. 10 céntimos.
Idem atrasado.................... 25 »





El doctor.—Nada, amigo Pepete, no me atrevo á darle á usted ene alta de matador de toros que pretende. ¡Si está usted 
todavía con el sarampión de novillero!
Nibmbro —Nada, que este francés no es para mí.
Don Jacinto.—Yo no paso de decir charcuterie.
Niembro.—La verdad que para soltar luego dos camelos de corridas en español, nos molestamos demasiado. 
Don Jacinto.—¡Naturalmente, y que Loubet de toros, ne eompred pos!
NIÍHW
